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 Su mirada azul, viva, fija, chispeante, acompañaba todos los encuentros en los 
que no faltaba tema de conversación. 
 Sentía interés por lo aprendido en mi etapa francesa, por la adaptación en mi 
nuevo destino; manteníamos discusiones apasionadas sobre el trabajo de una y otra y 
sobre la psiquiatría en general; intercambiábamos preocupaciones personales –salud de 
los padres, crecimiento de los niños-nuestra propia salud y disfrutábamos de la risa, de 
la despreocupación, en los momentos compartidos alrededor de una mesa con nuestros 
compañeros.
 Además, tuve también la suerte de poder compartir con ella, la curiosidad sobre 
los objetos encantados que su marido cuidaba con mimo, y que más de una vez han 
alegrado las Navidades a mis sobrinos. 
 Estos encuentros, gota a gota, impregnaron el curso de mi vida vitoriana de un 
tono amable, fresco e inolvidable. 
 Recientemente, en Vitoria, con motivo de su recuerdo religioso, su hijo Iker me 
recibió con un abrazo en el que reconocí intensamente, la presencia de mi muy querida 
Begoña.
 Una caja de música suena entre sombreros 
 y una bailarina enroscada
 con su precioso vestido verde 
 baila hasta quedarse dormida (Ana Sánchez Serrano)
 Agur Begoña.
Pilar Oronoz Badiola
“HA MUeRto eNRiqUe RivAS, 
PeRo HA MUeRto viejo y SiN AÑoS”.
 Queridos socios de la AEN y simpatizantes del psicoanálisis: lamentamos comu-
nicarles que ha fallecido nuestro querido compañero y amigo Enrique Rivas Padilla, 
Presidente de la Sección de Psicoanálisis de la AEN.
 Enrique fue psiquiatra, psicoanalista, miembro de la Escuela Lacaniana de Psi-
coanálisis desde sus orígenes en Madrid, escritor, ensayista y poeta. 
 Uno de sus empeños fundamentales fue la inserción del psicoanálisis en la insti-
tución pública de salud mental, que desarrolló a lo largo de toda su carrera profesional 
desde los tiempos de la desinstitucionalización y la reforma psiquiátrica, y a lo largo 
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de sus sucesivas responsabilidades como coordinador (en el centro de salud mental de 
Ciudad Lineal, y en el centro de salud mental de Hortaleza). Esta intersección entre el 
psicoanálisis y la psiquiatría constituyó para Enrique un debate y un tema de investi-
gación que trasladó a las distintas jornadas de la Sección que se celebran bianualmente 
en el Colegio de Médicos de Madrid, y en los congresos y foros en que participó y en 
el Grupo de Investigación de Psicoanálisis aplicado de la Escuela, y también se tradujo 
ya en el 2000 en la publicación del libro “Psiquiatría-Psicoanálisis. La clínica de la 
sospecha”. 
 Su otra gran dedicación clínica e investigadora fue la psicosis, a la que dedicó sus 
dos últimos libros: “Pensar la Psicosis. El trato con la disidencia psicótica o el diálogo 
con el psicótico disidente” en el 2005, y “Pensar la psicosis II. La anomalía generaliza-
da del sujeto contemporáneo”, que firma con su hija Eva, y que tuvimos la oportunidad 
de presentar hace unas semanas. Los dos constituyen uno de los estudios sobre la psi-
cosis más importantes habidos en nuestro país desde la orientación de Freud y Lacan.
 En este momento de profundo dolor le hacemos llegar a sus familiares (y parti-
cularmente a su hija Eva, nuestra querida compañera en la sección y el psicoanálisis) 
nuestro más sentido pésame, y un abrazo de la comunidad psicoanalítica de Madrid.
 Hoy 16 de junio en el tanatorio de Madrid, junto a una foto de Enrique, podemos 
leer el poema que él mismo escribió con 20 años:
Sección de Psicoanálisis de AEN
Yo caminante.
Si alguna vez me canso de vivir,
como de andar, también se cansa el hombre,
seguiré trabajando hasta morir
en esta profesión que da mi nombre:
Caminante. Mi sueldo la tristeza,
no tengo horas fijas de trabajo.
Mi jornada es el tiempo, mi enemigo la pobreza,
mi amigo todo el que venga también camino abajo.
Cada paso que doy es un verso
que guardo con amor, íntimamente.
Y sé que cuando miro en el reverso
apolillado y sucio de mi mente,
me descubre la rima del poema.
El que habla de muerte y de cansancio
de caminos gigantes. Al fin quema,
el sabor de mi sangre amargo y rancio.
Por lo demás: un fin.
Yo sé que escribirán en una losa:
“Ha muerto Enrique Rivas, pero ha muerto
viejo y sin años. Búsquese en la fosa
la flora de bondad en este corazón desierto”.
